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elevaron el precio de esa moneda de 26 a 70 pesos. La inflación
casi llegó a 100%. En ese contexto crítico, el 1 de septiembre de
1982 el presidente de la República anunció la expropiación de la
banca. Algunos aplaudieron, pero la medida distó de atraer el
apoyo generalizado de la población. Al contrario, la descon-
fianza respecto al grupo gobernante era inocultable.

MOVILIZACIÓN CIUDADANA

Y CAMBIO POLÍTICO, 1982-2000

Las elecciones de Margaret Thatcher como primera ministra
de Gran Bretaña en 1979 y de Ronald Reagan para la presi-
dencia de Estados Unidos en 1980 se consideran el inicio de la
reacción conservadora ante la crisis mundial de 1973. Reducir
el gasto público y afianzar la actividad de la empresa privada
eran dos de los argumentos de esta nueva postura que renega-
ba de las propuestas de Keynes y del Estado de Bienestar.
El lugar de Keynes lo ocupaban ahora economistas que consi-
deraban que los males de la economía residían, a final de cuen-
tas, en el gasto público excesivo. Al mismo tiempo se endurecía
la confrontación con la Unión Soviética favoreciendo una
estrategia armamentista, sobre todo en Estados Unidos. El
nuevo Papa, designado a fines de 1978, se involucró de ma-
nera activa en este escenario mundial. En febrero de 1979
Juan Pablo II visitó México por primera vez. La algarabía po-
pular fue desbordante.

Ante la crisis desatada al final del gobierno de López Portillo,
justo cuando la computadora personal comenzaba a generali-
zarse en oficinas, empresas, hogares y escuelas, tuvo lugar un
cambio drástico en la conducción gubernamental, que afectó
con severidad a la mayor parte de la población. Esa tarea quedó a
cargo del nuevo presidente, el colimense Miguel de la Madrid
(1982-1988). A tono con las posturas de los gobiernos de Esta-
dos Unidos y de Gran Bretaña, y con las condiciones impuestas

Marcha de grupos homosexuales, ca. 1981, Archivo fotográfico El Universal.



ilegal, arriesgando sus vidas. Otros optaron por protestar de
distintas maneras, como los integrantes de la Coordinadora
Nacional de Trabajadores de la Educación, formada desde
1979 por maestros inconformes con el liderazgo oficialista y la
caída de sus salarios. Otros más recurrieron a la opción elec-
toral; empezaron a impugnar y a derrotar al PRI en las elecciones
municipales de localidades de cierto peso político, especial-
mente en el norte del país, como las capitales de los estados de
Durango y Chihuahua y en la fronteriza Ciudad Juárez en
1983. Desde entonces se manifestó una creciente movilización
de grupos sociales inconformes que ocupaban calles y plazas,
bloqueaban carreteras y casetas de peaje, tomaban oficinas de
gobierno y realizaban actos de boicot a las televisoras, plantones,
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por el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional pa-
ra superar la crisis de 1982, el gasto y las inversiones públicas
disminuyeron de modo significativo (por ejemplo, un tercio del
gasto corriente en 1983) y se inició la venta de numerosas em-
presas paraestatales. Había que reducir a toda costa el déficit
de las finanzas públicas. Ante el repunte inflacionario y las
medidas de contención, los salarios cayeron vertiginosamente.
Un problema antiguo asumió entonces modalidades dramáti-
cas: el desempleo. Muchas familias comprendieron que tenían
que vérselas por sí mismas. El resultado fue el crecimiento del
autoempleo: cientos y luego miles de vendedores ambulantes
se instalaron en banquetas, plazas, calles. En otras familias al-
gunos varones decidieron emigrar a Estados Unidos de manera

Manifestación contra el alza de precios, ca. 1982. Archivo Procesofoto.Desempleados en la ciudad de México, ca. 1982. Archivo Procesofoto.
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de mariguana, cocaína y otras sustancias enervantes en Estados
Unidos. Este mercado hizo posible el fortalecimiento de alian-
zas entre productores colombianos, traficantes mexicanos y
distribuidores norteamericanos. Sobornos a las autoridades en-
cargadas de perseguir a los delincuentes, ajustes de cuentas, “la-
vado” de dinero proveniente de este negocio, captura de
algunos capos como Rafael Caro Quintero y noticias sobre car-
gamentos incautados atrajeron la atención de la opinión pública.
Otro elemento fue el incremento desmedido de la delincuencia
y de los secuestros en las ciudades e incluso los asaltos en las
carreteras, tal como ocurría en el siglo XIX.

Las graves dificultades económicas llevaron a los gober-
nantes y a algunos sectores empresariales a cuestionar la via-
bilidad del modelo de sustitución de importaciones como eje de
la economía. Ese cuestionamiento se tradujo en una apertura
paulatina al mercado mundial. La adhesión en 1986 al Acuer-

marchas y huelgas de hambre. No es que antes no hubiera ese
tipo de actos de protesta, pero ahora ocurrían con mayor fre-
cuencia y eran protagonizados no sólo por obreros y campesinos
empobrecidos, sino también por sectores empresariales y de la
clase media urbana y agraria.

Los temblores del 19 y 20 de septiembre de 1985 sacudieron
buena parte del centro-oeste del país. En la ciudad de México
los muertos se contaron por miles. La respuesta del gobierno
fue débil y tardía. En cambio, la reacción de los vecinos fue
masiva. El contraste entre la debilidad gubernamental y la
fortaleza de la sociedad no pasó inadvertido. Parecía que el
gobierno, atribulado por la economía, carecía de capacidad
de maniobra. Esa misma impresión se tenía en otro terreno, por-
que las actividades del narcotráfico empezaron a volverse
asunto más y más cotidiano. Durante las décadas de 1980 y
1990 ese negocio se extendió a causa del creciente consumo

Hotel Regis, ciudad de México, Francisco Daniel, 19 de septiembre de 1985.
Archivo Procesofoto.

Rafael Caro Quintero, en el Reclusorio Norte de la ciudad de México, 1985.
Archivo Fotográfico El Universal.
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durante años y gobernador de Michoacán. La Corriente Demo-
crática atrajo a otras agrupaciones que luego fundaron el Frente
Democrático Nacional. El candidato priista resultó ser el capi-
talino Carlos Salinas de Gortari. Por su lado, el PAN eligió como
candidato al sinaloense Manuel J. Clouthier, quien provenía de
grupos de empresarios distanciados del gobierno y del PRI a
causa de la expropiación de la banca.

Las elecciones del 2 de julio de 1988 se recuerdan sobre todo
por la asombrosa “caída del sistema” de cómputo de votos. Tal
falla provocó la suspicacia y la irritación de los partidos de opo-
sición, lo que no impidió que la autoridad electoral, encabezada
por el secretario de Gobernación, declarara vencedor al candi-
dato priista Salinas. Panistas y cardenistas protestaron con furia.
Sostenían que el candidato oficial había sido derrotado y que
por eso se había hecho necesaria la maniobra cibernética. Pero
poco a poco, en gran medida porque los candidatos derrotados
Clouthier y Cárdenas nunca lograron ponerse de acuerdo en

do General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT por
sus siglas en inglés) fue la confirmación de ese viraje funda-
mental en la conducción económica del país. En un contexto
de prosperidad de la economía norteamericana, la industria
maquiladora, aquella que importa insumos y componentes, los
arma en el país pero sólo a condición de exportarlos, entró en
una etapa de auge; lo mismo ocurrió con las empresas auto-
motrices que abrieron nuevas plantas en Aguascalientes, Sonora,
Chihuahua y Coahuila. Muchas fábricas de la ciudad de Méxi-
co empezaron a cerrar o a mudarse a otros lugares. Esa ciudad,
el mejor símbolo del proyecto modernizador impulsado por el
Estado, comenzó a ver disminuida su riqueza económica.

En estas condiciones y con una inflación de casi 160% en
1987 se inició la campaña para las elecciones presidenciales de
1988. De una división del PRI surgió la Corriente Democrática
encabezada por Cuauhtémoc Cárdenas, hijo del ex presidente
Lázaro Cárdenas, quien había sido militante del partido oficial

De izquierda a derecha: Manuel Clouthier, Rosario Ibarra de Piedra y Cuauhtémoc Cárdenas,
Marco Antonio Cruz, 1988. Imagen Latina.

Las mujeres trabajan en plantas maquiladoras, ca. 1986. Archivo Procesofoto.
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Entre 1989 y 1990 se renegoció la deuda externa mexicana,
que tanto pesaba sobre la hacienda pública desde 1981. Esa
renegociación tuvo un saldo positivo para las cuentas macro-
económicas resaltadas por el gobierno, como la baja sensible
en el déficit de las finanzas públicas y la inflación, pero no evitó
el declive de la economía. Ni los salarios ni el empleo mostra-
ban mejoría. La reducción presupuestal en aspectos como la
salud y la educación pública hacían todavía más grave la si-
tuación de amplios sectores de la población. En el campo
la agricultura campesina, pero también la de pequeños em-
presarios, sufría los embates de una política gubernamental
encaminada a apoyar sólo a los pocos que podían exportar sus
productos. El surgimiento del movimiento de El Barzón en
1993, integrado por deudores de la banca, muchos de ellos
agricultores, reflejaba el malestar de las capas medias de la so-
ciedad. No obstante, los voceros gubernamentales reiteraban
que México estaba a un paso del Primer Mundo. Decían que
sólo faltaba el empujón final y éste era la firma del Tratado de
Libre Comercio (TLC) con Estados Unidos y Canadá.

En efecto, reducir la intervención del Estado en la economía
y favorecer la libre circulación de mercancías entre los países era
otro de los componentes del nuevo modelo de desarrollo econó-
mico, lo que a su vez se justificaba diciendo que era una forma
inteligente de adaptarse a la globalización económica. Coheren-
te con la adhesión al GATT en 1986, el gobierno salinista inició
pláticas para alcanzar un acuerdo comercial con Estados Unidos
y Canadá. Se confirmaba así la decisión gubernamental de aban-
donar el modelo de sustitución de importaciones e impulsar en
su lugar la apertura comercial y las exportaciones como sustento
del desarrollo nacional. Ese cambio apuntaba hacia el fortaleci-
miento de la integración económica con Estados Unidos, misma
que ya se apreciaba en el mercado laboral, en la expansión de las
maquiladoras, el destino de las exportaciones y en los millonarios
depósitos de mexicanos en bancos de aquel país. En lo sucesivo
la suerte de la economía mexicana dependería en mayor medi-
da de la de su vecino. El TLC se aprobó en 1993 y entró en vigor

una estrategia común, las protestas contra el fraude electoral se
diluyeron y se consumó el triunfo del candidato Salinas. Si bien
el PRI se salió con la suya, el episodio electoral de 1988 tuvo
fuertes repercusiones. El nuevo gobierno tomó posesión con
muy poca legitimidad. Para fortalecerse, el presidente Salinas
decidió dar un golpe de gran efecto mediático: en enero de
1989, mediante un despliegue policiaco y militar se capturó al
poderoso líder de los trabajadores petroleros Joaquín Hernández
Galicia, apodado La Quina. Otra repercusión fue el reconoci-
miento en 1989 del primer triunfo de un candidato opositor (el
panista Ernesto Ruffo) a una gubernatura, en este caso la de
Baja California. Otra más fue el nacimiento, también en 1989,
del Partido de la Revolución Democrática (PRD), formado por ex
priistas, comunistas y socialistas de diversas orientaciones.

El gobierno comenzó a actuar en un contexto internacional
sacudido por grandes transformaciones. Entre 1989 y 1991 el
Muro de Berlín, el bloque de países socialistas europeos y la
Unión Soviética desaparecieron. Estos acontecimientos refor-
zaron las posturas oficiales estadounidenses y británicas que
buscaban la disminución del gasto público y la liberalización
del mercado mundial, así como el impulso a la inversión priva-
da y a las reglas del mercado, lo que se conoce popularmente
como “neoliberalismo”. En México, un gobierno atento y obe-
diente a esas directrices resolvió “adelgazar” el Estado, controlar
la inflación reduciendo el gasto, y vender más empresas gu-
bernamentales, como los bancos y Teléfonos de México, esta
última en manos del gobierno desde 1972. La cúpula empre-
sarial se hizo de nuevos nombres, como Carlos Slim. También
se introdujeron otras reformas significativas, por ejemplo la del
artículo 27 de la Constitución, que significó la terminación
del reparto de la tierra y abrió la posibilidad de la enajenación de
los ejidos. Otra fue la del artículo 130 constitucional que otor-
gaba el reconocimiento legal a las iglesias y la libertad de la
población creyente para practicar su fe. Esa reforma abrió pa-
so además al restablecimiento de relaciones diplomáticas con
el Vaticano.



origen urbano, como el “subcomandante” Marcos, con la de
católicos partidarios de la Teología de la Liberación, con las
divisiones provocadas por la acelerada expansión ganadera y el
reparto agrario, y con un avance inusitado del protestantismo.
La rebelión dio un severo mentís al optimismo del gobierno
salinista.

La segunda sorpresa fue el asesinato en marzo del candi-
dato priista a la presidencia, el sonorense Luis Donaldo Colosio.
El grupo gobernante mostraba sus fracturas y parecía arras-
trar a la sociedad al abismo. Tal vez por el temor generalizado
que provocaban las divisiones en las altas esferas guberna-
mentales, el nuevo candidato priista, el capitalino Ernesto
Zedillo, ganó sin problemas las elecciones de julio de 1994. El
crimen político se repitió en septiembre cuando un alto diri-
gente del PRI, José Francisco Ruiz Massieu, fue asesinado.

La tercera sorpresa de 1994 ocurrió poco antes de Navidad
y fue de índole económica. Una súbita devaluación del peso
de casi 100% sacudió a la economía mexicana, que en 1995
decreció más de 6%. El desempleo aumentó, los salarios se reza-
garon aún más y las tasas de interés se dispararon. Numerosos
deudores, que quizá habían hecho suyo el optimismo salinista,
se vieron imposibilitados para pagar los créditos contraídos (al-
gunos en dólares) en la adquisición de maquinaria, insumos,
casas y automóviles, poniendo en dificultades a los bancos. La
clase media mexicana, formada al calor del auge económico
de la posguerra, vivió su peor época. Con la ayuda financiera de
Estados Unidos el gobierno del presidente Zedillo sorteó el ven-
daval y logró que al año siguiente, en buena medida por el alza
en los precios del petróleo, se recuperara el crecimiento econó-
mico. Pero hubo que aceptar una factura enorme: el gobierno
se comprometió a asumir los pasivos (los préstamos incobra-
bles) de los bancos –algunos de ellos de muy dudosa legalidad–
por medio del Fondo Bancario de Protección al Ahorro, mejor
conocido como Fobaproa. La justificación oficial era salva-
guardar los ahorros de los mexicanos, que quedaban en riesgo
en caso de una quiebra bancaria. El punto es que esa decisión
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el 1 de enero de 1994. Todo parecía ir sobre ruedas, pero 1994 fue
un año de sorpresas.

La primera sorpresa fue la rebelión del Ejército Zapatista de
Liberación Nacional en Chiapas, justo el primer día de 1994. Los
indígenas integrantes de esa organización declararon la guerra
al ejército y a su comandante supremo, el presidente de la Re-
pública. Tomaron varias localidades, la más importante San
Cristóbal de las Casas. Grandes movilizaciones en la ciudad de
México y otros lugares exigieron el cese de hostilidades. La guerra
duró apenas once días, pero su impacto fue extraordinario. A
un paso del Primer Mundo surgía la voz de grupos que recla-
maban una combinación de demandas sociales (servicios de
salud y de educación) con demandas políticas referidas a for-
talecer los derechos de los pueblos de indios. No es que Chiapas
fuera la única zona indígena pobre del país, pero allí ese rasgo
se conjugaba con la actividad demilitantes de grupos radicales de

La Comandancia General del EZLN durante la inauguración de la Convención Nacional
Democrática, 1994. Archivo Procesofoto.



los derechos humanos, de las mujeres, de los desaparecidos,
de los indígenas, de los enfermos de sida y de los homosexuales.
La multiplicación de las organizaciones no gubernamentales era
otro síntoma de este activismo ciudadano. Los cientos de indocu-
mentados muertos cada año en su esfuerzo por llegar al vecino
país del norte o las más de trescientas jóvenes mujeres asesina-
das en Ciudad Juárez, Chihuahua, desde 1990, encontraron
amplios espacios en los periódicos y los medios electrónicos.

Hay que subrayar que al parejo de las grandes dificultades
económicas se abría paso una poderosa fuerza para transfor-
mar los arreglos políticos y dar mayor cabida a las prácticas
democráticas, al menos en los procesos electorales. Indicio de
ello fue la reforma constitucional de 1996 que dio autonomía
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impuso a la de por sí frágil hacienda pública una nueva carga,
de unos 60000 millones de dólares más los intereses.

El saldo de 1995 se sumó a las dificultades de la década de
1980, la llamada “década perdida” del desarrollo de América
Latina. Ya para entonces millones de mexicanos habían nacido
y crecido a lo largo de una crisis sostenida. Para colmo, durante
la década de 1990 una sequía complicó la situación del campo,
ya golpeado por el retiro del apoyo gubernamental en el dece-
nio anterior y por el ingreso de productos extranjeros baratos
gracias a los subsidios oficiales en sus países de origen. La mi-
gración hacia Estados Unidos se acrecentó como nunca antes.
En 1997 se estimaba que cerca de nueve millones de mexica-
nos, casi todos en sus mejores años productivos, residían en
Estados Unidos. Esos migrantes se convirtieron en una fuente
de divisas de insospechada magnitud: alrededor de 6000 millo-
nes de dólares en 1997, poco más que los ingresos por turismo.
En los años siguientes las remesas aumentaron hasta llegar a
más de 13000 millones de dólares en 2003, sólo por debajo de
la exportación petrolera, pero más que la inversión extranjera
y que los ingresos por turismo. Cuatro entidades del centro del
país, Michoacán, Jalisco, Guanajuato y el Estado de México,
recibían los mayores montos.

Hacia el fin del siglo XX tres cuartas partes de la población
vivían en las ciudades, pero al mismo tiempo el resto se disper-
saba en un número asombroso de pequeñas localidades rurales.
Las mujeres, que cada vez tenían menos hijos (el promedio des-
cendió de 6.1 en 1974 a 2.5 en 1999), se habían sumado de
manera masiva al mercado de trabajo. El analfabetismo había
descendido de 45% en 1960 a 9.5% en el año 2000. Los pro-
testantes, organizados en distintas iglesias, eran cada vez más
numerosos, sobre todo en el Sureste. Los divorcios y el número
de hogares encabezados por mujeres aumentaron. En otro te-
rreno, en el de la opinión pública, la apertura de los medios de
comunicación, la competencia entre ellos y la independencia
respecto a las posturas gubernamentales reforzaron la partici-
pación de ciudadanos en diversos campos, como la defensa de

Familia en espera de cruzar la frontera hacia los Estados Unidos, Ciudad Juárez, Chihuahua,
J. Guadalupe Pérez, 2000. Archivo Cuartoscuro.



posiciones vitales del presidencialismo de viejo cuño. La oposi-
ción ganaba más y más elecciones en municipios, congresos
locales y gubernaturas. Destaca el triunfo del perredista Cárdenas,
quien se convirtió en el primer jefe de gobierno del Distrito Fede-
ral en 1997. También en este año el PRI perdió por primera vez
la mayoría en la Cámara de Diputados.

En 2000, con una población de 97.5 millones de habitantes,
casi cinco veces más que en 1930, México era el undécimo país
más poblado del mundo. Algunos datos mostraban un mejora-
miento en la situación social: la esperanza de vida llegó a setenta
y cinco años, cuando en 1930 era de sólo treinta y seis. La re-
ducción de la natalidad y de la mortalidad infantil sustentaba
una tendencia hacia el envejecimiento de la sociedad. Pero por
otro lado, desde 1984 la desigualdad social se había acrecen-
tado, favoreciendo al estrato social más rico. Como contraparte,
poco más de la mitad, según las cuentas del gobierno, o casi dos
tercios de la población, según algunos académicos, podía con-
siderarse pobre. La geografía mostraba un gran contraste entre
áreas ricas como el Distrito Federal, el Occidente y el Norte, y
las áreas pobres, cada vez más pobres, del Sur (Guerrero, Oa-
xaca, Chiapas).

Las elecciones presidenciales de 2000 tuvieron lugar en un
escenario caracterizado por una inseguridad que parecía vin-
culada a la corrupción institucional, con escándalos de fraudes
bancarios y delitos “de cuello blanco”, con una economía que
crecía a tasas muy bajas, un desempleo que no cedía, y con
salarios cuya capacidad adquisitiva había disminuido 73%
desde 1976. El candidato priista a la presidencia fue el sina-
loense Francisco Labastida. Compitió con Cárdenas y con el
panista Vicente Fox, ex gobernador de Guanajuato.

En la noche del 2 de julio de 2000, para asombro de pro-
pios y extraños, el IFE y el presidente de la República anunciaron
el triunfo de Fox. La esperanza se depositaba en un carismá-
tico personaje que había abandonado el mundo empresarial
para ingresar a la vida política. Fox atrajo votos de distintos
grupos de ciudadanos. Que la mayor parte de la población de-
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plena al Instituto Federal Electoral (IFE). Por primera vez desde
1946 el gobierno federal no tenía el control de las elecciones,
que pasaba ahora a manos de ciudadanos sin partido. El nuevo
IFE expresaba el agotamiento del viejo arreglo político basado
en la hegemonía del PRI y su vinculación con el presidente de
la República; también dejaba ver la decisión clara de crear uno
nuevo, acorde con las exigencias de una ciudadanía cada vez
más activa. Lo mismo indicaban las reformas que dieron lugar
a la elección del jefe de gobierno del Distrito Federal, una de las

Mujeres indígenas de diferentes comunidades mexiquenses presentaron pruebas de las acciones
que el PRI llevó a cabo en el Estado de México para inducir el voto, 17 de mayo de 2000.

Archivo Cuartoscuro.
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seaba un cambio de régimen político era evidente, pero tam-
bién lo era que no confiaba del todo en Fox. Así lo mostró el
hecho de que el PAN no alcanzara ni por asomo la mayoría en
el Congreso de la Unión. De cualquier modo, el triunfo del can-
didato opositor descabezaba el arreglo político surgido a raíz
de la crisis provocada por el asesinato de Obregón en 1928,
pues quedaba atrás la etapa del partido oficial y su vínculo con
el presidente de la República en turno. Para fortuna de todos,
otros componentes de ese arreglo, como la subordinación de
las fuerzas armadas al presidente, se mantuvieron inalterados.
De ese modo, el país entraba al nuevo siglo con un cambio fun-
damental, si bien limitado a la esfera política. La esperanza
era que ese cambio se tradujera en una mejoría sustancial en
las condiciones de vida de la mayoría de la población. Una so-
ciedad cada vez más involucrada en los asuntos públicos, una
sociedad cada vez más fuerte, cuidaría de que así ocurriera.

En estos siete decenios México vivió un periodo de estabi-
lidad política y social. Éste es un rasgo principalísimo del siglo
XX mexicano que no debe menospreciarse, sobre todo si se le
compara con las turbulencias del siglo XIX. Asimismo es una
etapa que contiene periodos de crecimiento económico que
permitieron una notable expansión de las ciudades y de las
clases medias urbanas. Sin embargo, esos rasgos no alcanzan
a desmentir el alto costo que significó mantener en la pobreza
o empobrecer a la mayor parte de la población del campo y de
la ciudad y de agraviar a los inconformes y opositores al gobier-
no. La perseverante desigualdad social pareció reducirse entre
1960 y 1980 pero volvió a acentuarse desde ese último año.
Las etapas de la economía mundial (la gran depresión, el
auge de la posguerra y la crisis iniciada en 1973) marcaron
un patrón ineludible para la sociedad mexicana. El viraje de la
economía hacia el mercado mundial y la economía nortea-
mericana, y el abandono del modelo del Estado interventor

Cierre de campaña de la Alianza por México, Victoria Valtierra, 24 de junio de 2000. Archivo
Cuartoscuro.
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José Woldenberg y Vicente Fox en el momento de registrarse a la candidatura a la presidencia,
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a mediados de la década de 1980 alimentaron la crisis del arre-
glo político del país construido desde 1929. Si a principios de
la década de 1930 México vivía sumido en una depresión eco-
nómica mundial y en una grave inestabilidad interna, en el
año 2000 reorganizaba su sistema político en paz y en un con-
texto de dificultades económicas quizá no tan graves como las
de 1929 pero sí más prolongadas. Una de las ganancias más
claras de la sociedad mexicana en este lapso fue precisamente
su fortalecimiento hacia el final de siglo, lo que explica el cam-
bio político del año 2000. Pero es claro que a esa sociedad más
activa y fuerte le queda aún mucho camino por andar para lo-
grar un cambio más amplio y profundo.


